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y sostiene que Washington trata 
de «enmascarar con ellas sus in-
tereses imperialistas sobre el pe-
tróleo de Venezuela». 

El abogado de Maduro cree que 
el «proceso legal será largo y com-
plejo» y recordó que no se han 
respetado los «privilegios e in-
munidades» de los que debió go-
zar como jefe de Estado. Por su 
parte, el fiscal federal adjunto 
Kyle Wirshba anunció que su ofi-
cina comenzará a entregar evi-
dencias a la defensa «casi de in-
mediato», una vez que las partes 
acuerden una orden para sellar 
los documentos y limitar así el 
acceso a terceros. 

El futuro de Maduro y su espo-
sa se encuentra ahora en manos 
del juez Alvin K. Hellerstein, de 
92 años. Judío ortodoxo, fue nom-
brado por Bill Clinton para el car-
go en 1998. Entre los casos con 
más repercusión que ha llevado 
figuran las reclamaciones de em-
presas y trabajadores tras el ata-
que del 11-S sobre las torres ge-
melas y el proceso por acoso se-
xual que afecta al productor ci-
nematográfico Harvey Wenstein. 

El mismo magistrado está al 
frente del caso de Hugo ‘El pollo’ 
Carvajal, antiguo diputado y exje-
fe de los servicios de Inteligen-
cia del régimen chavista, que se 
declaró culpable de narcotráfico 
de cocaína con destino al merca-
do de Estados Unidos.

La esposa de Maduro 
forjó su carrera política   
al lado de Chávez y           
ha tenido una enorme 
influencia en las 
decisiones del Gobierno 
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Cilia Flores nunca ha querido ser  
‘la primera dama’ de Venezuela. 
Prefiere otro apodo: ‘la primera 
combatiente’. La esposa de Nico-
lás Maduro ha ejercido como 
guardiana de las esencias de la 
revolución bolivariana. Su tra-
yectoria política creció al lado del 
fundador del movimiento, Hugo 
Chávez, y ha continuado de la 
mano de su marido. Unidos pri-
mero en la lucha, luego en el po-
der y ahora en la cárcel.  

En las diversas semblanzas que 
estos días se hacen sobre ella se 
repite una expresión: es la ‘cabe-
za pensante’ del matrimonio. 
Mientras Maduro, con su vesti-
menta multicolor y sus bailes, 
atraía a las cámaras, ella desde 
la sombra ejercía una enorme in-
fluencia sobre las decisiones del 
Gobierno de Venezuela.  

La mujer del expresidente, la 
más poderosa del país, aparecía 
siempre en segundo plano. Ma-
duro actuaba ante el público y 
ella controlaba la trastienda. Tie-
ne 69 años. Nació en Tinaquillo, 
en le estado de Cojedes, y creció 
en un barrio de Caracas, la capi-
tal venezolana.  

Era la más pequeña de seis her-
manos de una familia humilde. 
Estudió Derecho en la Universi-
dad de Santa María y pronto se 
mostró partidaria de las causas 
de la izquierda. Formó parte del 
equipo legal que defendió a Hugo 
Chávez tras el golpe de Estado fa-
llido promovido por el dirigente 
bolivariano y desde entonces ha 
sido pieza clave del movimiento. 

En 1993 fundó el Círculo Boli-
variano de los Derechos Huma-
nos y se sumó al grupo MBR-200 
fundado por Chávez. Era ya una 
de las figuras más cercanas al lí-
der revolucionario. Ya con Chá-
vez en la presidencia, Cilia Flo-
res fue elegida en 2000 diputa-
da de la Asamblea General. Seis 
años después llegó a la presiden-
cia de la Cámara –la primera mu-
jer–, cargo que ocupó hasta 2011. 
Un año más tarde y ya en el tramo 
final de su mandato, Chávez la 
nombró procuradora general de 
la República.  

En ese camino junto al líder 
bolivariano conoció a Nicolás Ma-
duro, con quien ha mantenido un 
largo vínculo sentimental. Los 
dos venían de matrimonios an-
teriores. Cilia tiene tres hijos de 
su relación con el diputado Wal-
ter Ramón Gavidia y el hasta el 
sábado presidente de Venezuela 
es padre de Nicolás Maduro Gue-
rra, fruto de su enlace con Adria-

na Guerra. Ninguno de los dos ha 
tenido más descendientes.  

Veto a la prensa 
Durante su paso por la Asamblea 
General, la dirigente chavista fue 
acusada de favorecer a amigos y 
familiares. Flores siempre ha 
puesto de manifiesto su mano 
dura: prohibió, por ejemplo, el 
acceso de la prensa a la Cámara. 

Ya como ‘primera combatiente’ 
del país, vio cómo la DEA detenía 
en 2015 a dos de sus sobrinos, 
Efraín Campo Flores y Francis-
co Flores de Freitas, acusados por 
tratar de introducir 800 kilos de 
cocaína en Estados Unidos. El 
caso fue bautizado como el de los 
‘narcosobrinos’ y el régimen bo-
livariano siempre ha intentado 
taparlo. En 2002, durante la pre-
sidencia de EE UU del demócra-
ta Joe Biden, fueron excarcela-
dos en medio de unas negocia-
ciones de acercamiento entre Wa-
shington y Caracas. Este asunto 
puede ser un precedente en el 
proceso judicial que afronta des-
de ahora el matrimonio ante un 
tribunal estadounidense. 

Cilia Flores ha sido sancionada 
por varios países y tiene prohi-
bido el acceso a la vecina Colom-
bia. El Gobierno de Bogotá man-
tiene una lista de 200 persona ve-
tadas por su «estrecha relación 
y apoyo al régimen de Nicolás Ma-
duro». Tras las elecciones presi-

denciales en el país caribeño de 
mayo de 2018, Canadá también 
sancionó a 14 venezolanos, in-
cluida Flores, con el argumento 
de que «la crisis económica, po-
lítica y humanitaria en Venezue-
la ha seguido empeorando a me-
dida que se acerca cada vez más 
a la dictadura total». Para el Eje-
cutivo norteamericano, aquellos 
comicios fueron «ilegítimos y an-
tidemocráticos». 

Por su parte, el Departamento 
del Tesoro de Estados Unidos im-
puso sanciones al círculo íntimo 
de Maduro tras la captura de un 
jet privado en septiembre de 
2018, durante el primer manda-
to de Donald Trump. Flores y al-
tos funcionarios del Gobierno bo-
livariano  fueron señalados. El lí-
der chavista reaccionó así: «No 
te metas con Cilia... no te metas 
con la familia. ¡No seas cobarde! 
Su único crimen es ser mi espo-
sa». La Casa Blanca alegó que su 
acción respondía al «saqueo» de 
los recursos de Venezuela.

Cilia Flores, el poder en la sombra

Cilia Flores, en una acto oficial junto a varios militares.  GOBIERNO DE VENEZUELA

LÍDER CHAVISTA 

No le gusta el apodo de 
‘primera dama’; prefiere 
ser conocida como ‘la 
primera combatiente’ 

EN 2015 

Dos de sus sobrinos fueron 
detenidos por tratar  
de introducir cocaína  
en Estados Unidos

LAS CLAVES

El hijo del 
exmandatario          
muestra su «apoyo 
incondicional a Delcy» 
El hijo de Nicolás Maduro de-
nunció ayer en la sesión de 
inicio de la nueva legislatura 
del Parlamento de Venezuela 
que su padre y su esposa, Cilia 
Flores, han «sido secuestra-
dos» y anunció su «apoyo in-
condicional» a la vicepresi-
denta ejecutiva, Delcy Rodrí-
guez, designada por el Supre-
mo como nueva presidenta del 
país. «Aprovecho esta tribuna 
para denunciar que mi nom-
bre ha sido puesto, al igual que 
el de mi padre y la primera 
combatiente, en la misma acu-
sación por la que fueron se-
cuestrados. Mi familia está 
siendo perseguida porque no 
somos comprables», declaró 
Nicolás Maduro Guerra. 

«Tal vez secuestraron a Ni-
colás y a Cilia, pero no la con-
ciencia de un pueblo que ha 
decidido ser libre. A ti, Delcy 
Eloína, mi apoyo incondicional 
en la tarea tan dura que te 
toca. Cuenta conmigo y mi fa-
milia para dar los pasos co-
rrectos al frente de esta res-
ponsabilidad», añadió.


